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Por, año 160 

¡Las suscricioneiempezarán á contar­
se siempie desdal.° y 16 de cada mes. 

P13lN9?OS D! SOSCRICION-

En la Redaccia, cal |c ilel A v e ­
maria, niíni. 1$̂  cuarto principal, 
y Gil las tibreríaaié Monier, calle de la 
Vicloria; Bailly-jtsáliere, calle del Prin­
cipé , y Cuesta ^ elle May^r. 

DIARIO LIBERAL l E LA MAÑANA. 

PRECIOS DE S.OS AKCNCIÓS. 

líl miiiinnnij 2 reales, y los que pasen 
iie 8 üjiens á razón (le i cuarloa cada .'iO 
ii tiM-s |i,ira los susoritores y í jiara los 

•qilii no lo soaU: : . . 

Pos cümUtúcarfcís se insértaVán á pre­
cios convencionales y sé dirigirán ií la 

nedaccion , calle del Avemaria, 

nútaero 18 , cuarto principal. 

No se admite corres­
pondencia que no venga 
franca de porte. 

La Iberia se publica to^os Ips dias 
menos los lunes. 

Por dificHlta(Jis<Je la imprenta que nos ha sido 
íljsólulamente ioposible vencer á tiempp, no se 
ha repartido an¡es el primer número de nuestro 
periódico-

SECCWN DOCTRINAL. 

Henos aquí ya, cpuio habíamos a n u n c i a -
»o_eQ nuestro prospecto, lanzados en la d i ­
fícil cuan to gloriosa senda de la publicidad 
periodística. 

(Hé aquí á LA IBERIA, el nuevo campeón de 
las doctrinas liberales, que, con la mano en 
la pluma y el pensamiento en él pueblo, v ie ­
ne tfí-omar plaza en la hoy estrecha arena 
de la pi^éiisá periódica. 

Antes de entrar en el palenque, LA IBERIA 

ha proclamado muy alto la demanda que 
la trae al torneo; la IMPARCIALIDAD es su d iv i ­
sa, la LEGALIDAD su escudo, la LIBERTAD su 
grito de guerra. 

Ella viene á combatir por la fá de sus 
mayores; á defender la patria donde se ha 
raecido su cuna; á sostener los derechos 
que han conquistido sus conciudadanos á 
fuerza de largos f sangrientos afanes. La 
RELIGIÓN, la IKDEPEíDENCIA NACIONAL y laS INSTI-
TDCIDNB9 REPRESENT/fTivAs; hé aquí, pues, la 
batidera gue ha énarbolado LA IBERIA; hé 
aquí, por decirlo así, su orden del dia. 

Biienclaro, biei esplícito y te rminante : 
ha sido el prospecto de este periódico. No 
hemos dejado en íl de consignar nuestras 
creencias en todai las grandes cuestiones 
políticas, écooóraiías y administrativas. 

Convencidos deque no puede haber vir­
tudes públicas alb donde no hay vir tudes 
privadas, hemos ixigido, como condición' 
esencial en los goliernps y en los pueblos, 
la MORALIDAD, quo toito se echa de menos en •. 
nuestros dias y cuyi falta es el origen de ¡ 
lodos los grandes nales que aquejan á la 
sociedad española. 

Profundanienle acetados al ver la mise­
ria en que yacen la clases populares; poseí­
dos al mismo t iemp de indignación ante el 
espectáculo del lujcque sé desplega en las 
altas regiones; sabímdo bien que la prime­
ra depende ininediáamente del segundo, y 
temiendo los desaslrsos efectos de ambos, nos 
hemos propuesto accisejar la reducción de 
los gastos inútiles, e reparto equitativo de | 
las contribuciones, i empleo reproductivo 
do la riqueza públio, en una palabra, la 
ECONOUIA; no esa ecoomia que consiste en 
gastar poco, sino la ue tiene por objeto no 
prodigar absolutamete nada. ¡ 

Y como la íHoro/ídíi y la economía no se! 
consiguen, en nuestn concepto, por otros 
medios mas seguros ^positivos que la prác­
tica de esa gran teora que constituye por 
sí misma la esencia el régimen represen­
tativa, la intervencío del pueblo en los 
negocios del Estado; \r como esa práctica 

SECCIÓN RICREATIVA. 
LA JUVENTU» DE LUIS XIY. 

Comedia en ciaco actos y en prosa, 
»R 

nat. ALEJAIDRO DURIAt. 

PERS«AGES. 

Luis XIY. 
El Duque de Anjou (Mosieur) hermano del rey. 
Carlos Estuaido. 
Mazarino. 
Moliere. 
Juan Poquelin, tapicero el rey. 
Guitaul, capilaa de gualias. 
De Bouchavannes, mosqalero. 
El Conde de Guiche. 
Kl Marqués de Montglal 
El Duque Qrammoul. 
El Duque de Dangean. 
El Duque de Villeroi. 
El Marqués de Yilleroi. 
El Duque de Villequier. 
Lvonne. 
Lé-Teilier. 
El superiutendente Fouqut. 
Pi mente),, embajador de Emíia. 
Guéuaud, médico. 

no será nunca verdadera mientras no se e s ­
cuchen los clamores de la opinión, mientras 
no se respeto la libre emisión del voló na­
cional, mientras no tenga este voto una i n ­
fluencia decisiva, mientras nO se aseguro la 
libertad individual, mientras cada poder 
pueda traspasar impunemente el círculo 
de sus atribuciones; en una palabra, mien­
tras no se estienda la l ibertad á todos y c a ­
da uno de los actos que tengan relajcion 
con la vida pública, hemos consignado des­
de luego estos principios con todas sus con­
secuencias inmediatas en el prospecto de 
LA IBERIA. 

Ocioso seria por lo tanto el reproducirlos 
aquí, si no creyésemos necesario inculcar­
los en aquella pa r t e del público á cuya no ­
ticia no haya llegado hasta ahora la ex i s ­
tencia de nuestro periódico, y grabarlos, 
por decirlo así, al frente de su primer nú­
mero, á fin de qua sean en lo suceáv^ un 
testimonio de nuestra consecuencia y nues­
tra constancia. Nuestro progi-ama es en re­
sumen el sicuieute: 

MORALIDAD, LEGALIDAD, ECONOMÍA. 

ISDEPENDESCIA NACIONAL. 

CONSTITUCIÓN DE 1845, como base de u l t e ­
riores reformas en sentido popular. 

AMPLIACIÓN DEL DERECHO ELECTORAL y regu-
larizacion del ejercicio dé este derecho. 

INCOMPATIBILIDAD DEL CARGO DE DIPUTADO CON 

LOS EMPLEOS PÚBLICOS. 

RESPONSABILIDAD MINISTERIAL. 

SEGURIDAD INDIVIDUAL. 

LIBERTAD DE LA PRENSA CON JURADO. 

DESCENTRALIZACIÓN ADMINISTRATIVA. 

INAMOVILIDAD DE LA MAGISTRATURA. 

DESAMORTIZACIÓN CIVIL Y ECLESIÁSTICA. 

ABOLICIÓN Ó DISMINUCIÓN, POR LÓMENOS, DE LAS 

CONTRIBUCIONES INDIRECTAS. 

LIBERTAD PRUDENTE DE ASOCIACIÓN Y DE CAMBIO. 

Sin necesidad de en t ra r ahora ea espli-
caciones que hemos dado ya, y que nos r e ­
servamos ampliar en lo sucesivo, pe rmí ta ­
senos repetir una y mil veces nuestro amor 
á nuestra propia independencia, y nuestro 
firme propósito, ya que por fortuna la d i s ­
frutamos completa y absoluta, de no sacr i ­
ficarla á ningún género dé compromisos ni 
consideraciones personales. Precisamenie 
por esta razón no nos hemos afiliado en nin­
gún partido; porque, aunque nuestros p r i n ­
cipios se acerquen á los de alguno de los q u e 
hoy existen, no queremos cargar con a n t e ­
cedentes á qi iehohemos contribuido, ni p a r ­
ticipar de afecciones que no satisfárián nues­
tro corazón, esclusivamente ocupado del, 
amor del pueblo. . 

LA IBERIA es un soldado de la libertad q u e 
no viendo en las filas militantes un es tan­
dar te que llene sus aspiraciones , se arroja 
al combate por su cuenta y riesgo, sin mas 
auxilio que el de aquellos de sus conciuda­
danos que, sin interés de ninguna especie, 
y solo por conformidad de miras , sean ba s -

Bernonin, ayuda de cámara de Mazarino. 
B&úüghea, secretario déla reina. 
Un sargento de guardias. 
Ana de Auslria. 
Madama Enriqueta. 
María de Mancini, 
Mlle de la Molle. 
Inesilla. 
Carlotíi. 
El Conde de Saínt-Aignan. 
El Caballero de Loraine. 
El Mayordomo de Palacio. 
Gentilis-hombies. 
Pages. 
Lacayos. 
Un picador. 
La escena pasa en Yinccnnes, 2o y 26 de setiem­

bre de 1658. 
ACTO I. 

SalacM Corisejo, eiielcasliÜodeVincennes. Puerta al 
fondo:, ventana ú la izquierda del espectador; puer­
ta lateral ú la ckrecha.—rDoce sillones, forrados de, 
tafdete, y.una gran m^sa redondacxéierla de pa-
'lío verde.. 

ESCENA pniMERA. x 
MAZABINO, POQUELIN. 
Mazarino [entrando] 

Por aquí! venid por aquí! M. Poquelin. 
Poquelin [siguiendo á Mazarino, con un libro de 

cuantas en la mano.) 
Heme aquí. Monseñor... Estoy en la suma de las 

damas de iionor.—Las damas de honor; dog mil li­
bras. 

tante generosos para prestársele. El no vé 
delante de sí mas que sus principios; los 
hambres que se interpongan en este c a m i ­
no , cualesquiera que sean sus nombres y su 
posición política, gobierno ú oposición, po­
der ó súÍ)ditos, no lograrán jamás que se 
desvie de él un solo ápice. 

LA IBERIA no aspira tampoco á formar un 
partido para erigirse después en su gefe. 
Cree únicamente que su formación es n e c e ­
saria á fin de reunir en él los miembros dis­
persos de las fracciones liberales, y a y u d a ­
rá en este proposito á cuantos tengan bas­
tante féy pureza de convicciones para r e a ­
lizarle. 

LA IBERIA, en fin, lo hemos dicho y lo re­
petimos , no es mas que un soldado , pero 
un soldado lleno de entusiasmo, de fe y de 
esperanza en la bondad y justicia da su 
causa. 

Vosotros, suscamaradas en el ejército del 
periodismo, no rehuséis es t rechar la mano 
leal que os tiende ; veteranos que militáis 
bajo distintos y opuestos pendoníís, no des ­
deñéis tampoco medir vuestras armas con 
las suyas. 

Periódicos de todas las opiniones y de to­
dos los matices , amigos y adversarios po­
líticos, absolutistas, moderados, conserva­
dores y progresistas. LA IBERIA OS saluda á 
todos con la cordialidad de un compañero. 
Vosotros lo sois realmente aunque no profe­
séis los mismos principios, porque os une á 
él el vinculó del patriotismo ; vuestro o b ­
j e t o , como el suyo , es la ilustración y la 
felicidad del p a i s , aunque hayáis elegido 
distintos medios; todos juntos formáis una 
sola é idéntica familia, la familia de los es­
critores políticos. En los tiempos ca lami to­
sos que atraviesa la imprenta , hay para 
vosotros grandes peligros. L \ IBERIA v i e ­
ne á participar también de ellos. Com­
partid con vuestro colega los trabajos y 
las fatigas de esa gran misión que des ­
empeña el periodismo ; que cuanto mas 
peligrosa es la lacha , tanto mas lisongero 
es el triunfo, y la corona de espinas del már­
tir es al mismo tiempo la aureola del justo. 

Tres meses hace que la Europa, cansada 
de las agitaciones y trastornos porque h a ­
bía pasado en 1848, yacía en ese letargo 
precursor quizá de nuevas ternpeslades, p e ­
ro que le proporcionaba por de pronto la 
t ranquil idad necesaria al desarrollo de sus 
intereses morales y materiales, á la vida 
industrial, científica y literaria que viven 
hoy los pueblos civilizados. 

Sin embargo, cuando todo parecía anun­
ciar que se había conjurado cualquier peli­
gro inmediato, cualquier riesgo inminente, 
hé aquí que se cruzan las notas de los d i ­
plomáticos, qué surgen entre los gabinetes 
diferencias y contestaciones, y que el equi-

Mazarino. 
Continuad, continuad: e! total es lo que y,o espero. 

Poquelin. 
Monseñor ês demasiado justo para reijaiar las 

cuentas de un pobre tapicero, como yo, en las que 
ademas de no ganar él cinco por ciento, no he in­
cluido los sacrificios que me ha causado la rapidez 
con que he tenido que ejecutar las órdenes de su 
Eminencia. 

; Mazarino. 
La rapidez con que habéis tenido que ejecutar! 

Hace m.as de un raes que fuisteis avisado, mi huen 
amigo. 

Poquelin. . 
Por fortuna, traigo aqui la carta de M. Bcrnouin, 

vuestro ayuda de cámara. Mirad, monseñor. 
^lazarino. 

Es inútil. 
Poquelin. 

Dispensadme: pero yo deseo leer estacar t a á su 
Eminencia, para recordarle un pequeño párrafo. 

Mazarino. 
Un párrafo? No sé lo que queréis decir. 

Poquelin (leyendo.) 
«Mi querido Poquelin; habiendo decidido S. M. 

«pasar la temporada de caza en su castillo de Viiicea-
«nes, se os ordena trasladaros iainediataraenle al di-
acho castillo, con todos vuestros obreros, á fin deque 
sesta residencia, que está completamente desamue-
(,l)!ada desde que ha servido de prisioo de Estado, 
«se halle dispuesta para el 23 del presente mes de 

' «setiembre.» 
Mazarino [Ínterrumpiéndole^ 

Dónde está el párrafo que decíais, m. Pj>quelift'? 

I I . n II ll ymmmé 

librío europeo, ese equilibrio cuya balanza 
se había logrado á duras penas mantener 
en el fiel á fuerza de conferencias políticas, 
de tratados y protocolos, se rompe brusQa-
meate por las invasiones de los territorios. 

Porqué esta transición violenta? Qué 
ha podido dar origen á esté gran cataclismo 
que, aunque previsto por los grandes esta­
distas, no podía esperarse tan. pronto en el 
cálculo de las probabilidades del vulgo? 
Cuál será el desenlace de ese drama san-
griepto que se inaugura en el teatro del 
mundo? Qué consecuencias producirá en ej 
estado interior de los pueblos que en él in ­
tervienen y en sus relaciones esteriores? 
Qué modificaciones introducirá en el mapa 
político del mundo? 

Hé aquí las grandes cuestiones que se 
presentan na tura lmente á la consideración 
de los hombres pensadores, al dirigir una 
mirada investigadora hacia esa compiicada 
cuestión que hoy preocupa todos los á n i ­
mos y conmueve todos los corazones: la 
guerra de Oriente. 

Hay una nación en Europa que hace un 
siglo apenas ocupaba un asiento en el c o n ­
greso de los Estados, y que siempre se ha 
distinguido por una tendencia oculta perp 
firma y perseverante á estender en uno y 
otro hemisferio,sus límites. Esta.nación que, 
por medio de su política maquiavélica, ha­
bía logrado hacerse dueña de una octava 
par te del Continente, para la cual no han 
sido obstáculos las vallas casi insuperables 
de la naturaleza, y cuya marcha no había» 
logrado detener ni los hielos del palo ni las 
cordilleras de las mas altas montao»s¡ ega 
nación, decimos, la mas vasta de las nacio­
nes conocidas y en cuya comparación eran 
reducidas provincias los imperios de Ale ­
jandro y de Cambises, es la Rusia. 

Soberana de sesenta millones de hpmbres 
sometidos todos al yugo del despotísqio, 
cuando no al de la esclavitud y la b a r b a ­
rie, dominando en un lerritorÍQ de cerca de 
un millón de leguas cuadradas , pero no 
contenta todavía con es ĵe poder inmenso, 
aspirando, como todos los grandes conquis-; 
tadpres á la dominación universal, ese c a ­
loso del Norte tiende su planta y amenaza 
ahogar entre sus brazos a l mas débil y rico 
de los pueblos que l e rodean : la Turquía . , 

En todo esto no vemos nosotros nada <Íe 
estraordinario; la ambicioa es una sed de! 
mando y de riquezas insaciable, y el nueyo 
paso de la Rusia era una consecuencia lógi­
ca de sus anteriores conquistas. Pueblo ía¡..r-
nático é ignorante, QO respondiendo á otro 
sentimiento que al de la religión que p r o ­
fesa, su soberano, que necesitaba eñ su c o ­
dicia añadir á su imperial corona la medía 
luna de l í^ sultanes, buscó utn protesto reli-; 
gioso y en nombre de Diog le llamó á una 
cruzada contra el islamismo. 

Hé aquí, m resumen, la causa verdadera 

Poquelin. 
Yedleac^ui justamente, Monseñor, [contimando-, su. 

loclura.) « frabajad de noche, con todos vueslrQft jde-
«pendientes, si es necesario: el rey >w reparara en 
«el gasto. Por orden del Sr. Cardenal Mazarino, 

Bernouin, 
«primer ayuda de cámara de su ¡^inencia.» 

«Hoy 7 de setiembre de -1658. . 
«A M. Juan Poquelin, tapicero, ayuda de cámara 

«de S.M, calle de «Saint-HouQré.» ,̂  
Mazarino. 

Y bien; qué mas? 
Poquelin. [Mostrándole la frase.) 

Ved, Monseñor. 
Mazarino. 

Qué? 
Paquelin [leyendo.) 

«Trabajad de noche, con todos vuestros depea-
«dienles, si es necesario: el rey no reparará en el 
«gasto:» Me parece que esto es liien claro, Monseñor. 

Mazarino [Indicando el párrafo con el dado.) 
Qué dice ahí? 

Poquelin. 
Dice: el rey. 

Mazarino. 
Pero no áke: e\ cardenal; y como el cardenal es el 

tesorero, precisamente con el cardenal es con dviea 
debéis arreglar vuestras cuentas. 

, poquelin. 
En verdad, Monseñor, que si no fuera por el ho­

nor de trabajar para el rey de Francia.... 
Mazarim). 

Presenuriais vuestra dimisión? Presentadla mi que-
riao Poquelin, presentadla. Est«njo3 acestwnbíado» 
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«¡¡ÜLca^a»-fi«a uB»»g4ia&ca^i:e\dsiji^^jua&ilice« Oaiuio 4«giiemf)o»«n q ei»-» 
mos, necesaria; el capricho ó el orgullo de 
im hombre la ha precipitado. Era prevista, 
repetimos, porque se conocían de antemano 

• las miras y aspiraciones de la Rusia; era 
necesaria, porque, aun encerrada esta n a ­
ción dentro de sus límites actuales, no podia 
la Europa contemplar impasible la espada 
de Da,mocles con que esa misma nación 
amenazaba ya su cabeza. 

Y aun ciiando la Rusia no hubiese pro­
movido la lucha que hoy ensangrienta las 
márgenes del Danubio, las aguas del Báltico, 
las costas de la Crimea y l«s faldas del s a ­
grado Olimpo, podia lisongearse la Europa 

• d(í gfezat^jíor niticho tiempo del los beneficios 
d é l a paz, habiendo repart ido la diplomacia 
su territorio y sus pueblos como la túnica 
de Cristo? Acaso no seria y será con el 
t iempo causa de otra conflagración general 
la independencia de la Polonia, de la Hun-

" - g r i ^ y d e ^ l a ftalifr, q u e hoy-yaeen-sGineti-
das,al yugo estranjero? Puede acaso la po-
líticíá trastornar impunemente los Uinites 
establecidos por la naturaleza misma, a l l a ­
nar las alias montañas, trastornar el lecho 
de tos msirés y ahogar en el corazón del 
liíSmbi'e el sentimiento de su dignidad y sü 
libre albédrio, impreso en él por la mano del 
Omnipotente? 

Hé aquí, pues , como la guerra , que hoy 
promueve el espíritu de conquistíi, 'hubiera 
sido promovida mañana por el espíritu de 
l ibertad, y como esa plaga social , que hoy 
'.deplorin todos , y que en vano han quer i ­
do conjurar los mas hábiles políticos, no 

^hubiera he tho mas que ap!ázai-se y hubiese 
estallado al tlrfá pesar de todas las p recau­
ciones de los gabineife. No'hay paz sólida y 
duradera cuando no está cim'entada en la 
jus t ic ia , y la justicia no es por cierto la di­
vinidad que preside al stálu quo europeo. 

Pefb, (íuál será el término de la guerra 
de Ori-ente? Si por este término se entiende 
la victoria y la derrota inmediatas , cuyas 
probabilidades cálcüliañ con tanto anhelo 
los ánimos pequeños , los políticos miopes 
ique en esa gran liícha no ven mas que una 
Cuestión de amor propio en favor de tal ó 
cuál gobierno, nosotros nO sabemos' real­
mente qué contestar á semejante pregunta. 
Grande es, sin duda , el poder máiierial de 
la'Hnsia, muchos sus elementos y sus v e n ­
tajas en el campo de batalla, inmensos los. 
recursos militares de que dispone, y no mo­
rios'grandes é inmensos son el poder y los 
recursos de las potencias occidentales. En 
cuanto á la "Mlrquia, puede cotisiderarse 
únicamente como el pretesto y e l lugar de 
Ja lucha y prescindir enteramente de ella 
para los efectos de la estrategia. 

No se trata, sin embargo , para nosotros 
de nna serie mas ó menos numerosa de ha-
talias , cuyo éxito se califica por la adquisi­
ción ó la pérdida de algunas pulgadas de 
t i e r ra : se trata de los resultados ulteí'iores, 
de las grandes vicisitudes políticas, de las 
ventajas ó los perjuicios que ha de reportar 
la civilización dé la guerra de Oriente. Hé 
aqní el problema tal como debe plantearse: 
he aquí la cuestión, considerada bajo su 
punto de vista máse levado , bajo el p u n t o 
de visiá de la filosofía. 

Ahora bien, nosotros lo que vemos e n la 
guerra de Oriente es una crisis qne ha de 
producir efectos inmediatos en el aspecto 
moral de un pueblo, la Turquía, hasta aho­
ra estancado en la senda del progreso, don­
de Isdetenián ant iguas y fuertes preocupa­
ciones, hábitos inveterados de religión y de 
rafea. Esas preocupaciones van á desapare­
cer di soplo de la ilustración que envía allí 
el Occidente; esos hábitos van á sufrir mo­
dificaciones profundas al contacto con otros 
hábitos y costffmbres mas saludables. Y 
quién sabe si la Turquía, hasta aquí el foco 
de la ignorancia y la inercia del Asia, e s ­
tará destinada á recibir la luz de la verdad 

á las dimisiones: Mr. de Betz nos ha presentado su 
dimisión de Arzobispo deParis;y Mr. de Conde su 
dimisión de príncipe de la sangre.... 

Pero, volvamos á nuestro asunto: «Sala del con-
seio*;.... 

Poquelin {leyendo en su libro) 
Doce sillones de tafilete, á sesenta libras cada 

uno, son setecientas veinte libras. 
Mazarino 

De taíilete? Mejor hubierais obrado forrándolos de 
badana. 

Poquelin 
De badana, Monseñor? unos sillones destinados á 

tener el honor de servir de asienta á los señores 
ministros, á vuestra Eminencia, y tal vez, al nusnio 
rey! De badana? Jamas, monseñor. 

Mazarino 
Pst... En tiempo de la Fronda, no siempre tenia-

mos sillones de badana! 
Poquelin {leyendo] 

«Por haber forrado la mesa del consejo con pa-
»ño N(irde , á seis libras^ vara, habiendo empleado 
veinticu».tro varas de paño; ciento cuarenta y cuatro 
libras » 

^fa-•an7lo. 
Habéis empttqdo paño Mr. Poquelin? Per Bacco\ 

paño! 
Poquelin 

Qué queria vuestra Eminencia que emplease? 
: Mazarino. 

Bayeta, Mr. Poquelin, bayeta. 
Poqudin. 

¡Oh monseñor, bayeta! una mesa, sobre la c«al 
probablemente se finaaráa impuestos \m valor de 

y reflejarla en aquellas comarcas, resuci-

poriodelascienciasy délas artes? Quién sabe 
si esa guerra fatídica será el medio chígido 
por la Providencia para regenerar esa raza 
degradada por el sensualismo y la molicie? 

Habíamos querido ent rar en este examen 
de la cuestión de Oriente para ponev á nues­
tros lectores enas tado de comprender mejor 
lo^iaeosps de qjje vamos á | e r .fieles cronis-
l ^ ^ p e r o ^ tocando y a á loislífnjtes que nos 
im^ofísn lascolumnas do LA IBEOIA sin h a -
béiííMncltsida de resolver lOs diversos pun­
tos que esa cuestión abraza, suspendemos 
por hoy nuestra tarea , prometiendo conti­
nuarla tan pronto como las demás atencio­
nes del periodismo nos lo permitan. 

La falal costumbre de ios créditos suplementarios, 
no se lia a!)anJonado Icdavia; lejos de eso, se persis­
te cu concederlos con una frecuencia verdaJeraraenle 
desconsoladora para los que conocen el nial estado 
de nuestra hacienda y se "interesan por su prosperi­
dad. Ayer mismo, como verán nuestros lectores en 
la sección «íicial, publicó la Gaceta un real decreto, 
por el cual se adopta una de. esas medidas que re­
probamos'coiuo contrarias al buen orden económico. 
Cuándo tendremos el euslo de ver entrar á nuestros 
gobiernos en una senda mas acertada? Hemos de 
estar condenados a censurar desde el principio de 
nucslríi vida pública, nosotros ^1"^ desearíamos no 
enconlrar motivos mas qqe de plácemes y enhora­
buenas? 

Entre las personas caritativas que han acudido á 
socon-er la miseria de Galicia, dice La Nación de 
ayer, Jta habido unas que lo han hecho con donati­
vos por una sola vez, y otras que se han_ suscrito 
por cuotas mensuales inientras durase su aílictiva si­
tuación. La publicación de una lista de Jas personas 
que continúan pagando sus cuotas mensuales, y dé 
las que han deja lo de hacerlo , con espresion de las 
mensualidades satisfechas por cada una, cu una ne­
cesidad que reclama la justa gratitud de los socor­
ridos y el interés que el público se ha tomado por 
su situación. 

Esperamos que la congregación de Santiago Após­
tol se apresurará con su acostumbrada amabilidad á 
satisfacerla-. 

El Heraldo de ayer felicita al señor ministro de 
Gracia y Justicia por la actividad y calo de que es­
tá dando pruebas en la investigación de los bienes de 
mcinorias, anivensarios y obras pías que, estando en 
manos estrahas, deben s'er adjudicados al clero para 
su dotación. Por nuestra parle, uniríamos gustosos 
nuestras felicitaciones á las de nuestro colega, si el 
destino u'Ao se diera á esos bienes fuese mas confor­
me con las buenas doctrinas económicas. Pero ad­
versarios, como ya hemos dicho en nuestro prospec­
to, de la amortización eclesiástica, no podemos me­
ntís de deplorar que cada día se den nuevos pasos en 
un camino que no puede menos de conducir á la 
decadencia material del país. Si eu vez de entregar­
los á manos muertas, conforme á lo que dispone el 
Concordato, se vendiesen esos bienes, compensándo­
se decorosamente la pérdida que sufriera el clero en 
su dotación, no ganaría mucho mas la riqueza pú­
blica? 

El nuevo director dol Dance, Sr. D. Alejandro 
Llórente, ha lirmado por prirnera vez el estado 
semanal de aquel establecimiento que publicó 
la Gaceta de ayer. 

Haciéndose cai'go la Correspondencia autó­
grafa de ciertos rumores que habían circulado el 
10 del actual por Barcelona, anunciándose, con r e ­
ferencia á cartas de Madrid, que ol gobierno de 
S. M liabia (decretado el derribo de las murallas 
de aquelija capital,'.el ensanclie de la ¡nisrrta y la 
construcción del puerto en las huertas de San 
lieltran, dice la referida poiblicacion que segnn 
sgs noticias nada ha resuello todavía el gobierno 
sobre aquellas delicadas cuestioneá, 

El gobierno ha pasado á una comisión com­
puesta dé los señores Martínez dé la Rosa, Ochoa 
y el editor Rivadeneyra, el proyecto de tratado 
sobre propiedad literaria presentado á nuestro 
gabinete por el representante de Inglaterra en 
Madrid. 

La Correspondencia autógrafa de anoche y La 
España de, ayer confirman la noticia de que el 
día 26 es el señalado por S. M. la reina para trasla­
darse la corte al Escorial, desde donde pasaráá la 
Granja á principios de julio, luego quese haya ase­
gurado bien la estación. Precederán á S „ M . mar­
chando directamente al sitio de San Ildefonso, la 

mas de cinciienla millones! bayeta, como la mesa de 
un Procvirádor! 

Mazarino. 
Qué ipiporta á los que han de pagar esos cincuenta 

millones que el decreto se haya firmado sobre paño 
ó sobre bayeta? Viva lddio\ Ni el rey ni yo somos 
M. Fouquet, para firmar nuestros decretos sobre ta­
petes de terciopelo. 

Poquelin. 
Yo os juro, Monseñor, que, cada vez que tengo e' 

honor de trabajar para S. M., tardo tres meses en 
reponerme. 

Mazarino. 
Sí; V vuestra clientela también, no es verdad, mi 

querícfo Poquelin? Concluyamos: el tolal? 
Poquelin. 

Pero, Monseñor, aun faltan las colgaduras. 
Mazarino. 

Bah! No merece la pena que nos ocupemos de un 
pedazo de seda. 

Poquelin. 
Cerno. Monseñor, un pedazo de seda! veinticuatro 

varas de tela de seda de la China, á diez libras la 
vara, sin contar la cordonadura!... 

Mazarino. 
Seda de la China! Cordonadura!... M. Poquelin, 

habéis sido tapicero del gran Mogol? 
Poquelin. 

Monseñor, era necesario que las colgaduras armo­
nizasen con la tapicería. En cuanto á la cordonadura.--

Mazarino. 
Armonizasen! He ahí un razonamieuio de tapicero! 

El total, M. Poquelin, el total, ó no acabaremos 
nunca. 

família'dé S. M. la reina madre y la de S. A. d 

Dentro de pocos dias debe Hogar á Madrid 
el Sr. D. Rufae! Sánchez, concesionario del ferro-
canil de Cádiz á Sevilla, [jara tomar pai'te en la 
subasta dei mismo, que debe verificarse dentto 
de poco 

No iMdeiñp meaos de llamar laatencion'del go 
bíerno sobré la sentida csposicíon que ha, elevado-̂  
á S. M. el ayuntamiento de Candamo, provincia de 
Oviedo, pidíendd se le conceda un plazo para pagar, 
sus cuotas de contribuciones ordinarias y anticipo, 
por haber perdido su cosecha en el año anterior, de 
que han sido consecuencia precisa el hand)re desola-
dora y la horrorosa miseria que afligen á aquel dis­
trito municipal. No puede contemplarse sin enlerne-
cimiejito el triste cuadro que traza el auiniamiento 
de.Caiídanlo,:y que por desgracia hay otros muchos 
éjériiplares'en el país, por "mas que Tos diarios mi­
nisteriales se empeñen en pialárnoslo nadando en 
riquezas y en felicidades de todo género. 

Los vecinos de Ponteveilra, fundándose también en 
i a circunstancias lamentables de la provincia, han 
icdaclado otra esposiciou pidiendo se les releve del 
jiago del semestre anticipado. 

Si el gobierno accediese á lan fundada petición, se 
atraería sobre sí laSljendiciones de aquellos pueblos. 

No podemos dar mayores pruebas de imparciaü^ 
dad que mezclando en nucíiro/primer número ios' 
elogios á las censuras. Al paso que en otro lugar! 
manifestamos nuestra desaprobación á ciertas disposi­
ciones, del gobierno, esperimentainos un verdadero 
placer al consignar nuestra conformidad con la que 
na adoptado recientemente el señor gobernador civil 
de Madrid, mandando que los vendedores de espe-
cíticos y medicamentos secretos presenten los privi­
legios que gocen para su venta, en un breve térmi­
no, pasado el cual no se permitirá dicha venia mas 
que á aquellos que realmente estén autorizados para 
ella. Esla medida no puede menos de producir efectos 
sumamente favorables á la salud pública, puesto que 
la mayor parte de esos supuestos remedios no están 
reconocidos por las leyes ni son otra cosa que una 
indigna especulación de curanderos y charlatanes. 

ESPIREXU DE LA PRENSA 
La España, reconociendo la ira|Jortancia de la 

cuestión turco-rusa, después de algunas breves 
consideraciones acerca de la actitud y aspiracio­
nes de los partidos beligerantes de Europa desde 
que principió la lucha verdaderamente gigan­
tesca que. i i ene en especlacion al viejo continente, 
por jugarse en ella quizás la suerte de esta parle 
del mundo, se fija con especialidad en la posi­
ción dolos partidos estreñios, oslo es, del abso­
lutista y del demócrata, los cuales, en su opinión, 
desean que el autócrata triunfe, esperando, aun­
que por distintas razones, que este triunfo ha de 
proporcionar á cada uno de ellos el de sus ideas. 
Nuestro colega concluye con estas palabras: 

«Sepan, en fin, cuantos sinceramente se interesan 
por el triunfo de la justicia, que la ruina del imperio 
que hoy rige con mano fatigada el último descen­
diente de Osman .solo ¿ouede conducir, en opinión de 
los que con mas calor favorecen las pretensiones de 
Rusia, á estos dos halagüeños resultados, ó á la tira­
nía y al ilotismo, ó á la anarquía revolucionaría.» 

El Tribuno se abstiene de hablar oon la eslen-
sion debida respecto del primer artículo editoriíil 
de El Heraldo de antes de ayer, por temor de 
quo su número no llegue á manos del público. 
Pero desea que consto un hecho estraño segura­
mente, el de que El Heraldo lea el Times, e s ­
tando prohibida su introducción en la península-
Do ahí deduce El Tribuno que, ó elj |)eriódico 
ministerial goza de un privilegio para recibir el 
inglés, mientras á1os domas se veda, ó que se ha 
mrtido á protector del contrabando y se apro-
vedia de él. 

¿a JVacíow da cuenta de los planea dei trastor­
no que, según iina Carta de Berlín, recibida por 
uno de nuestros colegas , fragua actualmente en 
nuestra patria el bando ullra-réaiista, á pesgr de 
lo dividido que se encuentra, pon motivo do las 
pretensiones de cierta fracción del misino, que 
quiere lá'abdicacion del conde de Montemoíin en 
favor de su hermano D. Juan. 

Ei diario prógresísla cree que tales maquina­
ciones no pueden inspirar por ahora serios temo­
res, pero que nunca estará demás la vigilanéiá 
por parte del gobierno. 

Las Novedades de ayer no trae artículo ed i ­
torial. 

La cuestión de empleos y empleados suminis­
tra á El Clamor Público ocasión para esplicar su 

Poquelin [presentándole su libro.) 
Vedle aquí, Monseñor. 

Mazarino. 
Prefiero sumar yo mismo, {mirándola mesa.) Cómo! 

Ni tinta, ni papel," ni plumas, sobre la mesa del Con­
sejo? 

Poquelin. 
Voy á llamar, y á pedir lo que vuestra Eminencia 

desea' 
Mazarino. 

No, no: eso nos haria perder tiempo. Son las nueve 
y medía, y el Consejo se reúne á las diez. To ha­
llaré algún papel en mí bolsillo. {Saca un papel.) 
Aquí hav uno. Ahora, prestadme vuestro lápiz. (Se 
sienta.) Oh!... que mal se está sobre vuestros sillones, 
M. Poquelin! Veamos «comedor, dos mil libras.» {es­
cribiendo.) Dos mil libras. «Dormitorios del rey, de 
de la reina, de M. el Duque de Anjou: cuatro mil li­
bras» Oh! M. Poquelin, si esto no fuera para el rey... 
{escribiendo) Cuatro mil libras. «Dormitorio de S. M. 
«la reina de Inglaterra, y de Mad. Enriqueta, su 
hija; dos mil libras.» Tan mal estaban ellas en el 
Louvre? Qué necesidad lenian de ver.ír á Vincennes? 
En fin , puesto que es necesario, añadamos las dos 
mil libras.. «Dormitorio de Monseñor el Emiiieníí-
simo Cardenal Giulío Mazarini: antecámara para re­
cibir y gabinete para M. Bernouin, su ayudade cá­
mara; ocho mil libras.» Respecto á esto, ño hav nada 
(|ue decir; además de que no es caro, {escrihiendo] 
Ocho mil libras. «Por la cámara de la muy alta v 
muy poderosa MUe. María de Mancíní, fobrina del 
Eminentísimo Cardenal, tres mil libras.» Tres mil li­
bras por la cámara para mi sobrina! oh! M. Poquelin! 

teoria , formulada ya en uno de'siís»^ftnores 

«Ningún ciudadano" debe servir á un go^,^ 
cuyo sislema aborrezca y condene, ni ningtno-
bierno debe mantener ep.puesto de cierta imp^n-
cia á un empicado que le desacredite y coqre 
contra su existencia.» 

A continuación hace algunas rcilexiones .̂¡j 
esplanar mas su pensamieiUo, y diee (¡uc, por., 
gla general, sus opiniones en punto á empleací; 
•son : 
í ttl.° Que sobran las dos terceraspartes. 
i 2.' Que debe de haber pocos, bienos y ben pa­
gados. 

3.° Que importa concluir, por odos los medios 
posibles, con la empleomanía, cáncír que ficvora al 
cuerpo social. 

4." Que se declaren incompatibís sus funciones 
con la diputación á Oér.tes y^los emas ítsargos de 
noaibramienlo popular. 

0.° Que conviene fijar pármedi de una ley sus 
derechos, el orden de Sus ascenss y sus obliga­
ciones. ' - . 

G." Que se les haga responsable por la obediea-
ciacpie presten á medidas inconsliUníonales y atenta­
torias á las iustitucíones establecidg!.» 

• El Mensagero, como- de costumiíe, dedica su prl-«! 
mer artículo á demostrar la populaidad del gobier­
no , aduciendo en,prueba,depilo la spofilün^idad^oxi 
que la nación responde ál franco llariamíenlo hecho al 
patriotísiiio de los contribuyentes' coi el amícípo de un 
setnestrede las contribuciones, y cortoboraiido su opi­
nión con la de un periódico de Barcilona. S por. uu 
momealo cayera el ministerio que Ijoy gobie-na y el 
que le sucediera dejase á los puebles en la libelad de 
optar por la entrega (̂  no cntre;^ íbl anticipo, ería-
mos ú lo quff quedaba reducida isa espóntantidad 
que tanto pondera nuestro colega. 

En otro artículo impugna ¿7 Mensugero á El V.:e~ 
«ntede Barcelona, el cual pretende, vean Vds. qié 
injuslitíia! que en España no se goza hoy de bastant* 
libertad de imprenta. Bf diario ministerial prueba cor-
mo tres y dos son cinco que los períódíqos pueden 
hablar cuanto les venga á las mientes con tal que no 
sea éontra el... gabinete. A quién viene á decírselo!! 

El Católico se hmetíia, de las diferencias quetoda-
via; dividen al gobierno de Tarín de la corte de Ro­
ma, y de que el.primero no se manifieste dísrugj,j 
á hacer cuanto esté de su parte para orillarlas. 

La Esperanza comienza su primer artículo con es­
tas notables palabras: 

«Desdé que ha'¡mpezado laciiestioa de Oriente-
cada: día que pasa, cada hecho que se: consuma aos 
presenta un nuevo argumento cottra las pretensiones 
de la política occidental, y una rEZon nueva en favor 
de las de Rusia. 

Ya lo sabíamos nosotros. Nueslro apostólico eofra-
de es de aquellos quew se-arrepienten nise-enm^^ 
don. Tienen ojos y no venl Tieim qidos y no oyen' 
Adelante. Lci E,speranza continiía bajo ermismo te­
ma, préten^ienao demostrar qui es una injusticia la 
ocupación de Grecia por las cropts anglo-frañcesas y 
dice con este motivo: • , ., ' . 

«<Sí nos detenemos en el.exáocn de los diarios po-»-
liticos de las dos "naciones de Ociídeute , descubrimos 
que por parte de estas no sé ale^a mas motivo para 
hacer la guerra al Czar que el eicontrai-se garantida 
por tratados solemuesb integriíad del imperio oío-
mano.» \ ¡ :. 

Pues es una friolera! 
, — .noment(, y 

esa integridad se vea atacada ptr la Rusia. . . 
¡Lo cual es bastante conceder por cierto!!! 
«Nos parece que todavía pódenos preguntarles: ¿os 

es lícito defender la iadependenia de ese pais atro-
pellando la de otro? Por mas prOcupados que supon­
gamos á esos gobiernos, ópínínios que nos contes­
tarán negativamente; y eñ talsupuesto , volvemos á 
interrogarles: ¿y no habéis atrpellado la déla Gre­
cia apoderándoos de ella?» 

Y ellos volverán sin,duda áreplicar á La Espe­
ranza: Y la Grecia, ¿no ha afopellado antes la in­
dependencia de la Turquía, iifadiendo su territorio 
á mano armada? Pues, compare filo-ruso, dónde las 
dan las,toman. , 

I . — ^ , — - ~ - . • , 

«Concediendo por un moment(, y nada mas, que 

SECCifllN «ÍICIAL. 

La Gacela .de ayer n^. coiiene olra disposición 
importante qub el siguienli Real decreto: 

«Nó habiéndoke podido teer en cuenta al' redac­
tarse ei presupuesto del hiinilerío de la Guerra • cor-' 
respondiente á 1853 la subid que el precio, de. los 
cereales tuvo en el mismo añ, y habiendo sido cau-
?a esta circunstancia de qudos créditos concedidos 
para determinadas atencíone del servicio no hayan 
bastado á cubrir tos gastos e las mismas, en vista 
de Ib qnfr me ha espuesto e presidente del GoBsejo 
de ministros, y de conformiad con el parecer; del 
mismo Consejo, vengo en decetaF: 

Artículo 1." Se concede 1 ministerio de la Guerra 
un crédito de 400,000 rs. vdon como suplemento ai 
capítulo 19, artículo único, ícciou sétima del presu­
puesto de 1853, para atendeá los gastos que el cuer--

Poquin. 
Monseñor, he raálíkla^aa este objeto una reco­

mendación particular. 
Mazaino. 

De quién? ' ' 
Voqueli. 

De Mr. Bonlemps, ayuda e cámara de S. M., que 
ha venido á verme, y rae haordenado dé parle del 
rey, no olvidar nada' de lo ue pueda contribuir al 
embellecimiento de k habitcion de Mlle. de Man­
cíní. 

Mazafíio. 
Ah!ah! 

Sí, Monseñor. 
Poquin. 

Ma zaino. 
Bonlemps! El bueao dd^ontemps! De parte de 

S. M.! 
PoqfKn. ' ' 

Ha pasado tal como heenido el honor dé decí­
roslo. 

Mazarino. (Aparte y ¡otándose las manos.) 
Per Baccol Ya me habí yo apercibido de que el 

rey se ocupaba de mi sobria- (Alto.) Muy bien, mon-
sie'ur Poíiuelin; muy bienPaso por esta si^ma: pe­
ro os prevengo que no jccdera lo mismo con ía» 
restantes, llum! «Dormitóos délas damas de honor: 
dos mil libras.» Dos mil liras para semejantes ba­
chilleras ! 

Poíielin. 
Son seis, Monseñor, líscientas treinta y tres K-»-

bras, seis sueldos, y ochohueros por cabeza. 

(Se continuará.) 



1l»gl fcl'liKiJiLl 

cho capílulp, satisfaciéndose esta'canlidad con el re­
integro que de igual suî ia dei)e, hacerse por csenta 
delespresádo cuerpo, segiih lo dispuesto en Bli Keál 
decreto de 17 de febrero y Real orden de 14 dejiíriió 
<Í€l ano último. . 

Art. i." Üe esladisposic¡onelGo!)iernoaaiucuen-
ta oportunamenle á la> (iórles. 

_ Dado en Palacio á ¿i de marzo de uiil ocliocientos 
CEnciienla y cuatro.r-»=Rslá rui)ric.ado déla Peal ma-
no.^^El presidente del Consejo de ministros-Luis José 
Sartorius, 

SECCIÓN DU NOTICIAS. 

"Itgtatinír'dariTin prodmra coTitrrr tnír-filrhtrstcros,-
Kóha que habia disgustado ú ciertos pcrJódiros que 
•aéiisabart sii adiniai: trafcion de raiiy guerrera en pa­
labras, pero mas inofensívi en los hecho» que las de 
siTs aiitecesores; l'ma no omitir nada de lo ijiíe ha 
llegado'á-'nuestra •noticia, añadiremos que el'iYtw 
Vmii Herald, empezando por confesar que nada sabe 
do las instrucciones que Mr. tíiichanaa tra? a Mr. 
^^oalé, concluye diciendo que los desf)achos tienen 
relación con la isla de Cuba, y con las base.; de un 
tratado que evite un ro:iipiniienl« de los listados 
Unidos con Francia é Inglaterra cuando vuelva á 
tratarse de la cuestión de ías Antillas españolas. 

• ' • ' íldem.] 

ESTft ANGÍERO. 

IDe escaso interés són'ías noticias del eslrangero 
recibidas poF-«l--e«FFeo-̂ e ayer>-^--adelantan muy 
poco á Ip.qiíe.ja sabeelpúl^licp respecto, de la cues­
tión de Oriente ciiie es la que hoy preocupa la aten­
ción, del miiñdo políticíXiSineHiCtírgp, deseando po­
ner aj corriente á nuestros lectores de todo cuanto 
ooiítr4 dignft ,4e íser raeacionado, insertaremos lo 
que. y^raos,.en jas liltiPAas; correspondencias. 

IMspachos tekgráftco.<;. , -
, J?ARis 12 de Junio por la mañana. 
—l^é'ha verificado la anunciada entrevista del Erii-

peradbr de Austria con el rey de Prusia. Parece que 
en ella se ha tratado, enlre otras cosas', de la moyi-
lizapi(>n de tropas, según ,el convenio hecho en el.mes 
de ábifil último por ambas potencias. 

—Los reyes de Sajonia y de Baviera están haciendo 
grandes esfíierz'os para conseguir una ayenencia que 
ponga fin á la guerra. 

--^fitdtpirahte Napier se ha píesentado flelante de 
Sweaburgo en la cosía noplc de Finlandia. 

(14 de Junio de 18-34.) 
,,;; La QorrespQndencia austríaca, periódico ministe­

rial do Viena, es el que publica la noticia de que el 
príncipe Paskiewitsch traslada su cuartel gcuefaíá 
Jassy, noticia que dimos aajLqay«r/El conducto es 
de los mejores, tratándo.se de cosas relativas á los ru­
sos:'Mn embargo no.<abemos cómo conciliar esta gran 
retiñida con los heehos que hoy mismo nos comahica 
uno de nuestros corresponsales. Según carta que tene­
mos á la vista, el sabio general Schildér estáW diri­
giendo los trabajos de sitio contra Siüslria, que se ha­
dan con mayor actividad que nunca j los rusos eran 
dueños de la mayor paite de los fuertes esteriores, 
q'ue los tiircoshabian tenido que abandonar; las fuer­
zas que se encontraban'en la margen izqtiierda del 
Danubio pasaban diariamente ¡i la orilla derecha, y 
con objeto de facilitar estos movimientos y el tras-
poffe del ínnienso material que necesita!-el ejército, 
el general Schildér ha establecido un puente de bar­
cas en kaiwej entré SilTstria y Ráíowaí'á masderqtie 
ya¡exist̂ a:enfj;enfede KalaTasch, de maner^ que ahora . 
tienen dos puentes en lugar dé uno, y'eso en el mo­
mento mismo en que se suponía que la crecida del 
Danubio les tafbia" interceptado las comunicaciones. 
Kl principe Paskiewiscli continuaba en Kalarasch ac-
tiyaitdo elpaao de las Irop^para^uc r^íueríen á Jf ̂  
q f f é í ^ l ^ j r g a d í t ó j e í s ^ i r ef/atio dtj; SiÚstri|i|x^ 
hacer Trente areñemTgo en casó'cfo que se presente. 
Estos son los datos que nosotros tenemos: repetimos, 
sin embarco, rjue el .conducto de la Correspendeneia 
austríaca es bueno, y qup por lo tan lo no sabemos 
cómo conciliar que continuando el sitiode SilislrÍA 
se retire el mariscal ruso á mas de ochenta leguas del 
teatro de las operaciones. 

iS'ada trae hoy el correo ordinario acerca de la en­
trevista, del emperador de Au.slri£ conel rey de f ru­
sia. El Tíines publica un parle espedido deViena el 
jueves 8, en que se dice que la reunión nada bueno 
presagia para las poteneiáá:Diicid1entales. 

Han corrido en algunas cortes de Europa noticias 
pacílicas, pero nadie esplica el fundamento, de ellas, 
V respondiendo Lord Aberdeen en la cámara de los 

: PROVINCIAS 
: I^ sección en que aparecen diariamente los acon-
teciüiientosy ocurridos en toaos los puntos de España 
dignos de ocupar la atención púliiica, es induda­
blemente una do lasiqac mas interós ofrecen. Hoy 
(Jue l;;s arles y el comercio adquieren mayor gra,ilo 
(le desarrollo en nuestra península es deber nuestro 
Ocupar una parte especial del periódico con, la cor­
respondencia de las provincias para tener al corrien­
te á nuestros lectores de cuantas novedades ocur­
ran. La inauguración de un ferro-carril, el eslablo-
cimiento de un nuevo telégrafo eléctrico, Jos adelantos 
de la agricultura y de la industria en nuestras 
provincias, son hechos demasiado imporlanlcs para 
que no esperimentemos una viva satisfacción al con­
signarlos ea L.4. IBEHI.A.Estamos convencidps deque 
la a^itaicion en que se encuentra la Europa entera 
y .ios, detalles mafe ó menos exactos de la guerra de 
Oriente, no a)a los únicos objetos capa.ces de escitar 
la atención de nuestros lectores,. El desarrollo de 
nuestro comercio,i el fomento deniiestr^agricultura,, 
el perfeccionamiento de nuestras artes, el estado de 
prosperidad ó decadeneia de nuestras proyinci^sy 
el denunciar los abusos que se cometan contra los 
pueblos es para nosotros do un interés mas inmediato 
y por. consiguiente, mas verdadero. Dispuestos por 
ésla'. razón, aponer en conociraiealode nueslrüs lec­
toría todo lo que creamos digno de ello, no he-
moa perdoaadomeJio ninguno, para.estar al corriente 
de cuanto ocurra de nolable en cualquiera de los 
puntos de España. Con osle objeto, tenemos enta­
blada correspondencia con las principales poblaciones 
y contamos con la cooperación de bastantes personas 
fluslrada^, cuya sensatez y rectitud nos garantizan 
la-ifflparcialidad de sus informes. 

La üorresponiioncia de hoy viene bastante es­
casa de interés. A continuación ponemos lo que 
nos parece rilas digno de atención.. 

VALENCIA — Él puerto y el camino de hier­
ro,-las dos mejoras mas importantes de este 
pais, se hallaíi, sino :papalizadas, con. pocas 
esperanzas de vida. Se ha prometido ua sub­
sidio para el ferro-carril de Játiva á Alman­
ta, si se efectua-siai3Íí,stácjilfli&,e| anticipo, pero todos 
oreen que esta promesa ño M producido los efectos 
que sin duda.se espejaban de ella. No aprobamos es­
tos donativos; pues,̂ ^] se sigue semejante sistema de 
qoncesíones'sc gravará alas genei^acrónes futuras con 
exhorbitanles impuestos. 

Los partidos políticos se hallan aquí completamen­
te diseminados y reducidos asimples individualidades. 
Todo pensamiento que tienda hoy á fonnar una opi­
nión compacta sobre las rei'ormas que deben defender­
se para un porvenir próximo, encontrará séquito en­
tre los homures de bien de la comunión liberal. Por 
éso estamos canvcncidos de que LA. IBERIA será bien 
recibida, si Yds. no se separan de la línea de conduc-
tatrazadaen el prospecto. Desacreditados lodos losgc-
fes de los partidos que hasta hoy han gobernado el 
pais, se necesitan jóvenes de corazón ardiente y sin­
cero, que sin temor k los peligros, defiendan la nue­
va doctrina fuera de toda eonsideracion personal,y 
de toda mira de interés. Nosotros no vemos lejano el 

íores á upjutei^peliiciojaj^o ha dejado, vislugy^r^ar.̂ jf , d^ 
estelado la menor esperanza 

Paráoslas horas debe haber esperimenlado el ga­
binete inglés una modiíicacion. Lord John Ilusselp- .̂a-^ 
sa á la presidencia del Consejo, conservand) epaf?''' 
de leader en la cámara de los Comunes. El duíjae-dé^ 
Newcaslle deja el ministerio de las colonias y ™fe el 
de la guerra, y para reraplazarle se dcsÍOT^^j§iF, 
Jorje Grey. Enesta modiíicacion hay unasfctrateewn 
de las funciones de los respectivos de'partamentos. La 
necesidad de dar coesion á los asuntos de la guerra 
es lo que ha obligado á reunir en imas mismas manos 
todas las funciones de esle departamenlo. 

Casi á un mismo tiempo han muerto en Francia M. 
Vivien, ministro que fué en tiempo del rey Luis Fe­
lipe, V el célebre orador de la oposición Mr. Mauguin. 

Los periódicos americanos aseguran que el presi­
dente de la República de Méjico, Santa Ana, ha 
sido batido el 2(5 de abril por el general Alvarez, en 
las inmediaciones de Acapulco, habiéndole quedado 
únicamente 1,000 hombres de los 5,000 que tema, 
con los cuales llegó con muchas dificultades á Ghil-
pancingo. So creía que Santa Anua no podría con­
servar el poder, y se designaba para reemplazarle á 
don Juan Bautista Cebados, con los siguientes mi­
nistros: Guerra, don Juan Suarez Nayarro; ̂ ¡stado, don 
ígnacio.Gomonfort; Hacienda, dqn Melchor Ocampo; 
Justicia, don Juan Antonio de la Fuente. 

El parte telegráfico, de que hablamos mas arriba, 
está concebido en los térmiíios siguientes: 

' VIE'NA, sábado Id de jumo: 
La Correspondencia austríaca amnci^, con referen­

cia á irrforraesque dice haber recibido ppf buen con-
ductQ,que el cuartel general ruso será uas^d^do, pró­
ximamente á Jassv, á donde. sC; espera al principé 
Paskiewitsch el 13 dejunia Todas las disposiciones 
están tdmadas con este objeto. 

En otro parle de flamburg*, fecha del 9, encontra­
mos la noticia que diniOs hace algunos días, de que 
Suecia accede a los dekeps de. las potencia? occiden'-
tales. , . , ' . , - . , ' ,, ' 

En carta, de Kieí, fecha djel 3. de junio dicen al Glo- ] 
he de, Londres que varios marineros if,lan(ieses han 
desertado de las lanchas cañoneras, lomaudo servicio 
con los ingleses. Van en el navio Almirante. [Santa 
Ana). 

Por el correo de boy, y en noticias directas, de 
Nueva-York,' i'eclia 27 de mai'Oj Itqgadas hoy.á 
nuestro podeV-, se esplica él páHe telegráíifco •que dié 
la. CarvétponUmcia hace tres ó cuatro¡dias, anua-, 
ciando la .venida .á Madrid de un comisionado del 
gobierno d'e los Estados Unidos para llegar á un̂ i 
completa avenencia con España, en el ya cansado 
asunto del Black-Warrior. Asegurábase, pues, el '27 
de marzo en Nueva-York, que el gobierno anglo­
americano pensaba enviar á Ecpaña á Mr. Bucha-
nan, joven de mucho talento, á quien habia conlia-

íftlí̂ iá')* ¡.para ,.^j.;. .í^o^lé j dp|do la .coi\\is^n:de 
^ y f f e ..a .é.sl* ,̂ ,n la misioii de Iraér las c'uestiohcs 
peiwreiifés ^ tín arreglo amistoso. Stí brcia'-^iguel--' 
inCBte m ISue^-York que Mr. Buchanan debia sa4 
«ir «• ,'̂ *-̂ »«<v,4ia.:̂ 37 para. j<;nroj)a)-.tray.euc|p;(íespa-, 
chos para los íiiínisups aniericayos eul'afls ySán' 
Petersburgo. Se asegvíraíiás pw ümoH) ;qtte8lr.'PiercC 

lentoí, preciso es qttc iníhtyan f»n la salud de cierta-
piase lie perdonas, con especialidad en las de tempe­
ramento-nervioso; de, a(pií.el que hayan sido frecuen­
tes en esta semana las ueuroses, del" tubo ,riige.s,livü, 
los.dolores de esta ín.lole, las intermileulcs cotiiüa-
nasy atípicas, las caleníuras catarrales y gástricas, 
que lomaron alguna.-; en ci scgiunlo septenario ía fur­
nia liCoidca. Observáronle baslauli'.̂  ca-̂ osdo eri>ipe-
liís. an.irinas y saiínnpíon, sin que decrecieran, á pe­
sar de esto los dé viruelas. 

La mortandad ha Sido'mayor que en las últimas sé-
nianas de mayó, recayendo en los que padecían de 
afecciones crónicas del pulmón y de las vias diges­
tivas. -. !• . " . , .,,.¡ .. 
.; .{JN cíoDinAXO PASIVO.—Días a t r á s , h a l l á n d o s e uu-
ex-núnistro coulemplando con cierto embeleso,el re­
trato de cierta jó ven, á l?i cual debia profesar viv^s 
siii^palías, se 1/̂ acercó con nixicha cautela cierto prc-
gimo de esos que viven de lo que loman sin el permi­
so de su dueño , y sacándole con mucha habilidad fel 
pañuelo (|ne llevaba en uno de lesholsillos de su frac,' 
prosiguió muy Iranquüo su camino. Cierto cesatíte 
^ue est.iba observando la operación, después de eje-
culada esta, se aceccó con mucha urbanidad al ex-
ministro, y le dijo: 

—^Acaban de robar á V. E. su pañuelo. 
—Pues por qué, si vd. lo ha visto, no ha corrido 

tras el ladrón? 
—-Porque como hace dos anios , le contestó el ce­

sante , me deslinó V. 'E. á las clases pasivas, he jnz-' 
gado conveniente, por no contrariarle,'conservar en 
esta ocasión mi impasibilidad. 

OFBRTX.—Leemos én un periódico de-la tarde; 
El señor Olona, empresario del teatro de la Graz 

en esta corle, y do una de las dos compañías españo­
las de baile (̂ líe $e hallan actualmente en París, á 
cuya cabeza ügura la Vargas, ha ofrecido á Mr. Ale­
jandro Dumas el concurso de la misma para un be-
nelicioá favor del monumento de Balznc-Soulié que 
con tanto empeñó ha tomado el distinguido nqve-
l i s t a . "'• '• -•' ' 

Elogiamos esta oferta, pero ella nos recuerda lo 
olvidados que están mucnos de nuestros hombres 
eminentes. Desearíamos que se pensara un poca mas 
en ¡as cosas propias y, un poco menos en Jas agenas. 

A QUIEN coKRKSposoA.—ücspues de unos cuantos 
diasde ua.frio mas propio de dicitmbre que de ju­
nio, el calor se ha presentado, espada ó mejor decir, 
lea en mano, dispuesto á achicharrar y |)úlverizar la 
cabeza mas dura. Con elcaíor, la raza canriia princi­
pia á hacer dé las suyas, y mucho tememos que si no 
se reproduce éíle año el consabido y mal observado 
bando de los bozales, «o quede pierna sin mordisco, 
ni vestido sin girones. ¡Dichosos los que careccu de 
panlorrillas! Ellos solos ílegarán, Dios raedif^nte, á 
puerto de salvación. , . 

pRocESioK.—Maíiana viernes á las cuatro y media 
de la tarde saldrá la de Minerva, según antigua cos­
tumbre, recorriendo la Costanilla de San. Pedro, calle 
de Segovia, Puerta Cerrada, Cava Raja, Puerta, de 
Moros, Tabernülas, Águila^ Calatrava y Humilladero. 
Una brillante oríjuesta, bajóla dirección del mayor­
domo don Victoriano Datoca, asistirá á ésta función. 

NReROLOcíiA.'—Tenemos d sentimiento de partici­
par á nuestros lectores la muerte repentina, del mo­
desto y estudioso doctor y Ribliotecarjo .< êla facultad 
de medicina de esta corte, don Enrique -Ataide. Aun­
que hace ya unos dias quu falleció, hemos querido, 
en el número priingrp de nuestro periódico, consa­
grar un recuerdo a ün joven ian virtuoso como en­
tendido. , 

CALLE PRIVILEGIADA.—Algunos de nuestros cole­
gas han llamado muchas veces la atención de la au­
toridad sobre lo conveaienle que seria la traslación 
del mercado de la calle de la Ruda á cualquiera de 
los dos entre los cuales se halla situado. Es verdade­
ramente Cstraño t(ue estando tan cerca lî  plaza de la 
Cebada y la del Raslro, ao se haya adoptado ya una 
medida que sin duda desea la mayor parte de íós ve'-

sim de s«s T)e-tmos,por ÜO pasar el rniíorTieThiT á 
.\ttt sus descarnadas pantorrillas. No haVnifíl qae 
por bien no venga. '> • .i ; 
: AiíKCDorA.—Eran las altas horas de la BOCIÍC, y el 
;agua descendía á torrentes, estremeeiendo hasta en 
•sus cimientos la posada de im pueblo de provincia. 
Un pürlugués llama coa violencia 'á'la puerta. 
—úQuieu va' dijeioa desde denlip. 
^Abrá vUe-a iiiiMced á dou Vasco Figueíra de Cón-
tiño de Sonsa, FidalgO á ,pár du Rey, é caveleiro 
de Cristo. ' ', 
i Nuestro paisano (vrró la ventana, se fué con la 
posadera, y arropandosehasta las cejas, esclamó con 
mucha sorna:- . , i ^ 
r^No tengo posada para tanta gente. ^ i . Í ; 

cabrá una gran parle de la horira, por-haber inau­
gurado tan útil pen.íamiento. 
, C;AH"fA.1^NA;—Las cuatro compañías del rcgi-
nijÉnlqi de AÍftiansa, qne guarnecen á esta plaza y que 
sflallíáian, dosen Murcia y las otras dos eá Alba-

, c^l^, sfi lĵ §n replegado á unirse con su regimiento; las 
I c fe^s^f t i á f entrado ya, ylas de Albacete Itegarán 

• rffañM^" f ív Tambiéft se «spcra al hattiroüí.'de ca­
zadores que se hallaba en Alicante y !o mandan á 
esta. Según nolicias, estas tropas deben marchar á 
Cádiz para embarcar^para Cuba. ^ ...,..- ,. 

CÁDIZ.—El dia 9 iilió de-SeviHji «i,:,elí:ya^r. 
Adriano, parte del ba^Hon;espedid6nOTÍÍ páranla' 
isla de Cuba, v el IO istórchó elcomprieto €fl el vapor 
Tcodosio, que al efecto ha, íletMo ol, capital^ general 
de aquella provipciá. • i?;? :,'• - ' 

VALLADOip.—Estanií)s4e^pnhorabuena en esta 
provincia. En los primeros dfás'del mestra llovido 
bastante, y aunque después han sobrevenido algunos 
vientos, creemos, sin embargo ;̂ que la lluvia que lia 
caído antes es sulicienttj par» asegurar la», cosecha. 
También se ha mejorado mucho la salud pública, que 
se hallaba bastante alterada por efecto del rigor de la 
estación. 

GRANADA.—En la madrugada de ayer, y entre 
una y dos, se verificó ún robo á mano armada por 
una banda de foragidos. Al llegar á los Llanos de Ar­
mella dos, hombres que, iban con tres caballerías ma­
yores cargadas de pescado, se vieron acometidos por 
Varios salteadores: uno de los pescadores empe2Ó á 
dar voces, á las cuales acudió el guarda de los Lla­
nos, á quien los ladrones dieron muClips golpes con 
las escopelas, dejándole por. tierra bañado todo en 
su propia sangre. Después ataron á los dos robados, 
y habiéndoles obligado á tenderse boca abajo., ^ 
marcharon, llevándose las Ires caballerias cargadas. 
Parece, según dicen, que así que se vieron solos los 
pescadores-, acudieron á'pedir ansilic» al pueblo de 
Alhendan, el cual no sé le facilitó. , 

MADRID. 
CONTRABAĵ Do.—Estando;prohibida en España la 

introducción del Times sin privilegio esclusivQ, cree­
mos que El Heraldo incurre en una faita , manifes­
tando un jubilo indiscreto al querer sacar partido de la 
conformidad de sos ideas con dicho periódico. Nos 
otros quisiéramos que el señor Heraldo tuviese mas 
cautela y no abusase de los favores que se le conce­
den, sin duda por sus méritos y servicios. 

ESTADO SANITARIO DE MADRID.—Poco antes de la 
creeínle'de la luna ya comenzó á destemplarse e 
tiempo , pero de una manera, que los dias mas pare­
cían de marzo por los vientos, lluvias y fríos que en 
ellos reinaban, que de la estación avanzada en que 
.".os hallamos. Asi es que eítermómetro ¿e Reaumur 
ha estado en su mayor altura á 15 =•, y en su míni -̂  
ma á 5 1(2= ; d barómetro apenas Sufrió variación 
'de las 2̂6 pulgada.s y 4 líneas: el viento conliauó lijo 
al S. E. y ia atmósfera tau pronto se la vio despe­
jada y lluviosa , como revuelta ¡anubarrada y con 
"muclws ó pocos celajes. ; 

Unos cambios atraosféricos tan Variados, como vio-

cinos de la referida calle, una de las mas pasageras 
<relalorte.¿OtftM'&ser8iiapo'í<jpig se atreve átran^ 
sitar por ella hasta después de las diez de la niaña-
ua?¿Qué oídos humanos.resi^jen a! ruidoso guirigay 
de los .1U8' venden y de loa que compran? Aun este 
iijfiérno seria soportable'si no viraese; de tcz-eo 
cuando an aguacero á convertir la calle en un loda­
zal inra'ttiKlu, Para que la calamidád'seí^ comj^t»p 
¡yjora seesMlevantami» Áitít;c^y^ Jíéiiñ^0a^M 
otra; de manera que el que tenga que "atravesar la 
calle, si es que puede mientras dura el mercado, de­
be encomendar á Dios su alma y prepararse á reci­
bir formidables codazos y pisotones de marca mayor. 

ENSEÑANZA AL VAPOR.—Estc 'podcioso' elemento 
encuentra cada día nuevas y útiles aplicaciones. Ya 
no es solo la mecánica la que goza de suá" virtudes 
como de-uiiícpíivilegio: las cieuciag abstractas ,no 
(jueriemJo sM" dienos, ;-̂e han apoderado de él últi­
mamente, y-gracias á este désculirimienlo, empiezan 
á dar resultados tan maravillosos como positivos. 
Jlay un laaestro de ingles y francés en esta corle 
que sepjm han.anunciado pw, las' esquinas, ense­
ña cada" una dS eftas düálfertgOas'en el brevísimo 
espacio de 70 diasü! Ahora bien, á ([ué creerán us­
tedes que se debe esle prodigioso fenómeno? Pué¿ 
es debido al vapor y nada mas que al vapor; el 
tal maestro proporciona al discípulo una maquinita 
de su invención particular, cuyo agente principal 
es el susodicho Huido ; el discípulo sé la aplica, á los 
órganos vocales y al cerebro, y en, poco mas de 
dos meses, cato V. que pronuncia, habla, escribe y 
traduce la lengua inglesa, ni mas ni juencs que 
un hijo del Támesis. Este método es lo que nosotros 
llamamos enseñanza al vapor, ó lo que es lo mis­
mo enseñanza vaporosa. ' 

R.vNcuo DE REIIOLACHA!—El emperador de Rusia 
ha (lado un decreto para la aclimatación de la re­
molacha, con objeto de que, generalizándola como ali -
memo entre sus tropas, se llegue á conseguir que sus 
soldados no tengan sangre blanca y fria, como los 
anfibios. Algunos ensayos que se han hecho de esta 
planta en ciertos -animales han dado un resultado 
ventajoso, y se espera que, sobre crear sangre en­
carnada en los soldados, se consiga hacer un reino-
lachar del estómago de cada recluta. 
' PASEOS NOCTURNOS—Van estando muy concurri­
dos, de resultas de el esces¡vo calor queso ha des-
srollado estos últimos dias, los de la plaza de Orien­
te y salón del Prado. En el primero, los pollitos de 
la clase media, con el sorabrerito de«iedÍD lado, pro­
curan paseando al rededor de la verja de hierro des­
pertar el ínteres de las sensibles modistas que allí 
concurren En despacioso y elegante salón del Pra­
do, las damas de buen ton'o lucen sus airosos talles, 
poetizadas por la luz del gas. Algunas parejas se van 
á perder en un estravlo amoroso por los aislados pa­
seo? de la fuente de la Alcachofa, llegando á veces su 
enlusbnsmo hasta el punto de escalar el cerrillo de San 
Blas. ¿Se irán por aquellas alturas á estudiar astro­
nomía? 

N'cKvo cNiFORME.—Parece que desdeprimero dejulio 
saldrán los empleados del gobierno con el que se 
les destina consistiendo esle en chupa y calzón corlp. 
De sus resultas to4os los flacos van á hacer diuíí-

SECÓOS BE VARIEMBES. 
•'•; • • • • • • - T E A T R O S . • : ^ ' i '• 

• . , . , , , . ; , .¡Artícuioji.°_. : . ' , ' , 
Siendo la literatura dramática la única que 

enlre nosotros Vive, por sus condlbiones especia-
Ios, queremos y debremosconsa.gi'ar ateste dfficllí 
arte el lugar que por su importancia mer«:e en 
las colnmnas de nuestro periódico. •• ,- . 

•Hace ya miiplios años que estarnos viendo cooi 
dolor que la crítica no es entre nosota-ofe mas quq. 
un medio de satisfacer nialas pas¡oi)es;i convir-^ 
liándose á menudo en personalidades, que en vez 
de alentar á nueístra javentud, la quitan la fé 
literaria, matando las mas nobles aspiraciones de ' 
su alma. Y os que niüchos de losque lahan ejer­
cido, después (le haber hecho esfuerzos inüiilea 
pnra conquistarse un nombre litterario, haa cnei-
do conseguirlo mas fácilmente ;erigióiídose «n 
consores inecsorablee-de üis 6bras agenasiiOti-os, 
dejándose arrastrar del espíi|itii de pandittejo, 
han puesto en evidencia á sus infelices aaiigos, 
prodigándoles elogios ridículos, «o consiguiendo 
con esto otra cosa, que desacreditar á los mis—i 
inos q\ie'protegían. 

La crítica lleva en si misma un sello de odio­
sidad, porque, al señalar los'defestasdeuna obra, ¡ 
hiere profundamente la exaltada..susceptibilidad 
de su autor. Para evitar en todo. kn posible esa 
prevención con que se mira, esinecésario que el 
que la ejeraa este dotado de un fondo i cíe reetí-¡ 
iaú y buena fé> y que; prescind'endode las afec-^ 
cienes personalwij se ocupo sola.y esclu&ivamen-
le de las obras. Es necesario <|ue, antes de arro­
jar el desprecio sobre ana producción, se baga 
cargo de los afanos y desvelos que ha; costado al / 
poeta, y de este modq, sin apartaree de la justi­
cia, derransará en su critica ésa bdndad qu« con-: 
suela, al mismo tiempo (juo corrige» Señalar so- r 
lamente los defectos y ocnltar las bellezas^, mas ; 
que de crítica, merece el nbrabré dé envidiaí. Lar- . 
jos de nosotros laide<i de creernos adornados de 
todas esas altas cualidades que hacen de la criti­
ca un sacerdocio; pero al menos, podemos decir, 
sin temor de sei'<3esmeotídos , que profesanws un 
amor tan profundo á la verdad^ que la rendimos 
un culto tan constante, que anles que profanar" 
la consentiríamos ea sacrificar á nuestros propio» 
amigos. Ella guiará nuestra platina, y si desgra­
ciadamente hallamos mayor campo para la cen­
sura que para el elogio, no será culpa nuestra^ y 
s! del lastimííso estado en qué la literatura dra-
málica se encuentra en 'España. Si^dirigimos »na 
mirada retrospectiva háicia el año cómico que aca­
ba de espirar, encontramos poco que merezca fijar 
nuestra atención. Nuestros poetas de primer or­
den; los que pedían tó)»^ te íaerza de saegemo 
creador elevar la dramática española al grado 
de prosperidad y gloria que disfrutó en los tiem-
f^S^^o.Mírelo, Calderón y Lope de Vega, han 
arrojado 1^ pluma, mirando desde su retiro con 
SiOnüsaie desden y de lástima, como un tropel 
jje'rneáíainás, fecundas solamente eii crear vul-
'fai*idaclei!,-*invadia la escena profanándola con 
ios engendros de suestraviada imaginación. 

¿Cuáles son las causas funestas que han obli­
gado á nuestros mas distinguidos escritores á 
abandonar un terreno en que tan notables triun­
fos han alcanzado? En primer lugar !a injusticia 
notoria, la evidente mala fé de algunos críticos, 
que, no fiudiendo arrancar de sus frentes los lau­
reles del triunfo, han procurado con un encarni­
zamiento innoble empozoñar su vida, dirigiendo 
á su bien sentada reputación las envenenadas 
flechas de la envidia. 

En segundo lugar, eso espíritu de pandillaje y 
esas sociedades de elogios nqúluos que se. ha e m ­
peñado en fabricar reputaciones, csplotando la 
credulidad pública. Los nombres de nuestros mas 
esclarecidos ingenios ^ iq^3sjnomJ«'«s ;qufi están.••i, 
destinados á dar honor á la literatura de su pa­
tria , han sido Muchas Veííes postergados, y lo 
que es aun peor, confundidos.con otros qtre baii 
de servirla ele escarnio. Comprendemos la noble 
indigíiEiciün que se habrá apoderado desiisíiluias 
al ver tan repetidas profanaciones de la justicia y 
de la raion. Comprendemos las amarguras que 
habrán devorado en silencio, al verse tratados • 
con tan poco respeto y tanta mala^ fé. Su silen—• 
ció, su inacción dolorosa, tiene para nosotroB 
una esplieacion muy clara. Los García Gutferi^z 
escribiendo zarzuelas, y los Zorrillas derramando 
los tesoros de su poderosa imaginación en t ier­
ras eslrañas, no nóa dejan díida, alguna sob'ro Iŝ  
certeza de nuestro sentir. Qwe nuestro teatro esiá; 
en una decadencia lastimosa ,03 una verdad pal*; 
pable; pero no lo está por falta de buenos escri­
tores, como creen algunos. Lo está porqué, dotnO 
llevamos dicho, las repetidas injusticias lían exas­
perado á los hombres de verdadero mérito- Lo 
está porque la recompensa de sus trabajos es de­
masiado mezquina, y si algana voz se ha inten— ,; 
tado que esta sea, sino Suticrenle,, decorosa al 
menos, se há hecho de mala manefa, poniendo . 
al lado del tnérito el favor, y adjudicando prcr-
mios á las nulidades. No: es, en nueslro concepto, 
un nicdo digno de recompensar los esfuerzos de 
nuestros buenos escritores poner colno se hizo 
cuando 1» creación d<?,la junia consuliiva.,á suel­
do sus inspiraciones. Esto, mas |j¡e„ q^g produ­
cir buenos resultados, tenderla solamente á fo­
mentar la inacción y e! amor ó la holganza. Ló ,' 
que en nuestro modo de veiv lemíria un {pndo da , 



venladera justici»,;seria,adjudicae al final ele 
cada año cómico premios decorosos á las roejo-
les obras rbpresenladas en su trascurso. Esto 
quo precisamente eríi lo bueno, lo justo, lo equi­
tativo, fue 1o que dejó de realizarse: porque 
nuestros hombres de gobierno, aun en aquellas 
cOjas ep que al parecéi' revelan buenas intencio­
nes, ponen elsellQ faíal da sus,desaciertos. : 

¿Ouiéu se atreverá á decir, sin esponerso á oo-; 
iiieter un gravísimo error, que nuestro teatro 
está én decadencia por falta de buenos escrito­
res? Por ventura, ¿se ha secado ya la rica vena 
del autor de los Amnntfn^ dé Ttíruei? ¿^oy^a apio­
lado ia pi-odigiosa fe(MindkkKÍ del autor do la 
Marcdaf^Q W#!«ilerilii:ado clnrígeyío quü p r o ­
dujo éi JÜíííále" kél m(mcZü?»''6arfciÍB GukieiTCz, 
Zorrilla y Rubi, ¿no estáiten toda la plenitud do 
su vida? Y después de (stos,,¿no asoman por el 
Oriente de nuestro Parnaso español, jóvenes ca­
paces de reemplazar dignamente á los que son ya 
pof sus obras el orgullo de nuestra escena? El 
Sr. Sanz con su Quevedo, el Sr. Ayala con ÜU 
Hombre de Estado, el Sr. Hui^<io con su An'llo 
del Rey, el Sr. Tamayo ooii su Virginia, y otros 
cuyos nombres.seria |íT<ílij(> enumerar, vienen á 
afirmarnos n>as y mas en la ¡dea que leñemos,,de 
que no es Ja falta de escritores la que poduce la 
decadencia de nuestro teatro. 

¿Pnes por qiié no escriben mas? se nos dirá. 
¿POP qué si tienen la facultad de crear buenas 
obras , gastan la mayor parte de ellos su vida en 
el nsas lastimoso desaliento? Porque <á las causas 
que Hevamos espueslas, y que por desgracia son 
casi; suficientes á Placerles obandonar la espinosa 
senda á q u e ia fuenta de su inclinación los há im­
pelido-, hay que añadir todavia otra mayor, en 
nuestro concepto, que las anteriores. 

Ef poeta dramático , para que sus obras sean 
apreciadas debidamente por el público, necesita 
actores que interpreten con dignidad y vaientia 
lüs personajes que él crea. Necesita que éslos in­
térpretes de su pensamiento sean capaces: de r e ­
presentar ai vivo todos los dolores, todas las lu­
chas de. encontrados afectos que en el trascurso, 
de la fábula han de escitar el interés del público. 
Necesita que los que están encargados de dar vida 
á sus inspiraciones tengan las dotes necesarias, 
sino para engrandecer, para n(>desvirtuar al me-1 
nos el carácter que se les encomienda. En una 
palabra, necesita actores.:Sin ellos las mas acaba­
das creaciones del;talento humano aparecen lán­
guidas, cuando no ridiculas. Para que el espec­
tador se conmneva , para que se deje arrastrar 
por ei encanto del arte, es necesario que el actor 
se coloque á- la altura del poeta. Si el brazo que 
está destinado á esgrknii' la espada de la victoria 
tiembla débil al blandiría; si las facciones que ha 
de descomponer el terror 6 la cólera carecen de 
espresion y de movilidad; si la voz que ha de 
revelar el sentimiento no tiene sus delicadas in -
flecsioaes, el público, en vez de seniirso domina­
do por el imperio de estas altas.cualidades, verá 
con impasibilidad y con lástima les esfuerzos im­
potentes, k)ri descompuestos ademanes que hacen 
del pobre íictor tin verdadero energúmeno. Se 
fijará mas bien que en las bellezas literarias de la 
obra, en la impropiedad do su representación, y 
el poeta habrá pasado en vano noches de insom­
nio para presenciar entre bastidores el punzante 
espectáculo da la profanacioii délos afectos de 
su alma. . 

¡III |-r< I i'i I I I I Si; no nos cansaremos de repetirlo una y cien 
voces; la falta de actores, será la muerte de 
nuestro teatro. No so crea por esto quo in­
tentamos amen2;uar on nada el buen nombre de 
los que por su talento son la honra de nuestra 
escena: pero es su número tan reducido, que 
liallánilo:ie como so li:illan, al frente do diversas 
(.'o;np;iñiaí, inutilizan el conjunto tan necesario 
siempre al buen Jtísenqjefio de las obras. Esa 
futal desunión (̂ uo reina onlro ol escasísimo nú­
mero de buenos actores que poseemos, ha dei 
producir noci'sai'íamenle lastimosos electos. ¿Ppr; 
qné , si corno debe suponerse están interesados 
en la prosperidad del arte no se hermanan for­
mando una compañía que en lo posible llenara 
las exigencias del público? Aún recordamos con 
placer la época de la creación del teatro espa­
ñol. Los nombres de los señores líomea, Valero 
y Arjona figuraron unidos al frente de una com-
pañia, y por primera voz> los amantes de las 
f l̂orias escénicas concebimos esperanzas, que por 
cneslionos cuya narración sería agena de este 
lugar, se vieron por desgracia rielVandadas. En 
las pocas obras en cjiíe estos tros notables acto­
res toniaron, pürlo, pudimos apreciar en su justo 
vaJor toda la inipoiinncia que estas adquieren 
cuando son interpretadas dignamente. La mayor 
parte dii los espectadores sabia de memoria la 
iniínilablc Marcela del señor lírelon de los Ilea"-
icros, y hasta en la noche en que so encargaron 
de darla vida ostíjs atitores no habían podido sa­
borear cumplidamente la gracia do su? caracte­
res, ni la belleza de detalles de quo es'.á llena. Si 
los señores Romea , Valero y Arjopa , hubieran 
seguido como empezaron, esto es unidos, nues­
tra literatura dramática habría lomado nuevo 
impulso, y el arle en vez de morir en los estro 
chos limites á que hoy se encuentra reducido, 
tomando con su cooperación mayor vuelo, se 
hubiera ¡do acercando hacia la perfección que es 
su aspiración eterna. ¿Por qué se rompió tan 
pronto ac|Ufella alianza arlistica que tan fecuncfa 
podia haber sido en resultados? Acaso tuvieron 
Tnas fuerza las rencillas y los chisines de basti­
dores para desunirlos, que el amor alarte para 
hermanarlos? Nosotros creemos que permane­
ciendo unidos, lejos de perjudicarse se hubieran 
dado nuevo realce los unos á los otros poniendo 
cada ono de ellos mas en relieve su indisputable 
mérito á ¡mpulsos de una noble emulación. Asi­
lo debió creer también el señor Romea cuando 
en la noche de la inauguración del teatro Español 
dijo, si mal no recordamos, en unos versos que 
leyó. 

Que del talento en la esfera 
Pueden brillar mughos soles. 

Por desgracia cada «no de estos soles quiso 
bnscar «na esfera distinta donde esparcir sus 
luminosos rayOs, viniendo á resultar quo nues­
tro teatro se ha quedado á oscuras. 

SECCIÓN RELIGIOSA. 

La anual festividad del Santísimo Corpus-Cristi y los 
satos Vito, Modesto y Cressencio mártires. 

El objeto de la actual solemnidad es el mismo Dios; 
también lo es de las dcmds fies-tas, pero de diversa ; 

manera, porque en otras que celebraba Iglesia, salo 
recuerda uu suceso que tuvo lugar en su tiempo, y 
luego no ha vuelto á reproducirse; pero hoy solem­
niza un misterio de presüute que sucede delante de 
nosotros mismos. El sacerdote toma en sus manos pan 
y vino; pronuncia con intenc¡oa las palabras de la 
consagración, y por una milagrosa mutación de subs­
tancias, el pan queda coiivertido en el sagrado cuer­
po de nuestro señor Jesucristo, y el vino en s\^ pre­
ciosa saijííre. Por tanto, el Verbo divino reside en el 
santísimo sacramento de la Eucaristía, fil papa Ur­
bano IV inslituyó la gran fiesta de este día, con oc­
tava de primera clase y procesión general en toda la 
bristiandad. * 

' Funciones de Iglesia. 
Se celcbraráu: el jubileo de íii Indulgencia plena-

r¡a de Cuarenta horas, en la de religiosas del santi-
íimo Corpus-Cristi (vnlgo Carboneras) donde habrá 
misa solemne ú las nueve, y por ia tarde pirocesion 
antes de reservar á su D¡v¡na Magestad.—Se cantarán 
misas mayores, en celebridad de tan fausto dia, en 
las parroquias y en casi todos los templos de la Ca­
pital, en nnos, a las nueve, y en otros á las dieí.— 
En el Monasterio de Descalzas Reales; solemne fies­
ta al Señor Sacramentado. A las nueve y media se 
cantará misa coa descubierto, y predicará el señor 
don Manuel María Ochagavia. Por la tarde á las sie­
te completas y fervorosa reserva^ estando patente to­
do ef dia el augusto Sacramento del altar. Oficiará la 
capilla de música de la casa.—Principian devotas oc­
tavas oí Santísimo en la parroquia de San Martin, 
solo por la mañana. En San Isidroel Real, Capilla 
de palacio, Salesas nuevas, Beatas de San José y en 
alguna parte, mas que ignoramos: será también por 
la tarde, consistiendo en misas solemnes por la ma-
ñaoa y el acto de la reserva por la tarde.—Comléa^ 
za igualmente la anual novena á Jesús Sacramenta­
do en la parroquia de San Ginés, donde á las seis de 
la mañaaa se espondráá sn Divina Magestad con mi­
sa cantada, y á las ocho la mayor con poocgirico que 
hará el señor don Rafael Baena. A las cinco y media 
de la tarde vísperas cantadas, sermón que dirá don 
Evaristo Colorado, estación con los versos cantados, 
el santo Dios, Salmo Credidi, Pauge Lingua y el Ala­
bado para reservar que oíiciará de pontifical el encar­
gado de negocios de S. S. en este reino.==Gontinúa 
ia misma novena en San Luis, y predicará solo por 
la tarde el señor don Castor Compañía.—En las tri-
n¡tar¡a?, Salesas del primer monasterio de Santa Ma­
ría al Barquillo é Italianos; dan principio á la novena 
de.\ Sagrado corazón de Jesús, por mañana, tarde y 
noche: en ambas con sermones y en esta última igle-
s¡a habrá durante la procesión el ejercicio de 
Desagravios que anles se hacia en el Sacramento.— 
Además, en San Cayetano, prosigue el novenario de 
San Antonio; será orador por la tarde don Mariano 
García Ruiz, ele. 

SfiOCION MERGANm. 

BOLSA DE MADRID. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 37,25 c. p. 
Id. diferido, 19,25 d. 
Amortizable de segunda clase , 4,70 d. 

Acciones de carreteras & por 100 anual. 
Emisión de junio de 1831 de á 2,000, 70 d. 
Id. 31 de agosto de 18o"2 de á 2,000 rs. 7.5 p. 
Acciones del Banco de San Fernando 98 d. 

Do sociedades. 

Canal de Castilla, de 4,000 rs. desembolso , todo 
UOd. 

Cambios de plazas estrangeras 

Londres á 90 días 31,30 p. 
París á 8 días 3,2S p. 
Descuento de letras á 6 por 100. 

Bolsas estrancjeras. 

París 12 de junio por la tarde, fil í l[í á 97,4o; 
el 3, 71, 75; esp. est. 38; interior 36; diferida, 19 1i4. 
; Londres, lunes 12 de junio por la- tarde.' En la 
Bolsa de hoy los consobdados han quedad o á 91 1\i 
No se cotizáronlos fondos españoles. 
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OBSERVACIONES MfiTEOROLÓGlCiS DE ATBR. 

ÉPOCAS. 

7 de la m. 

2 del día. 

6 de la t. . 

TERMÓMETRO. 

REAUMUR. 

S. 0. 

;23 3i4s.O. 

'22 á. 0. 

CENTÍ-^ 
GRABO. 

13 3[ÍS. O, 

|29 li2s. 0. 

27 3iis. 0. 

BARÓ-
ilBtRO. 

26 p. 6 1. 

26 p. 6 1. 

26 p 6 I. 

v:tiN-
tos. 

SO. 

ISO. 

so. 
1 ' , 

Efemérides astronómicas de ayer al Uetnpo medio. 

Es el dia 166 del año y el 87 de la primavera. 

SOL. 

Salió á las 4 h. y 30 m. Se pone á las 7 h. y 30 
minutos. 

DIA 21 DE LA LUNA. 
Pasa por el meridiano á las 5 h. y 7 m. de la m 
Aparece á las 11 h. y 33 m. de la t. Se oculta á. 

jas 9 h. y 19 m. de la in. 
La ecuación del tiempo es 3 s. 

Los relojes deben señalar al medio dia verdade­
ro, ó al pasar el sol por el meridiano, las 12 h. y 3 3 

El dia dura 15 h. La noche 9. 

Con motivo de la festividad que hoy celebra 

la Iglesia, y siguiendo el ejemplo de todos los de-

mas periódicos, nO se publicará mañana la Iberia, 

SECCIÓN OE ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL CIRCO.—A las nueve de la no­

che.^Sinfonía.—Jl/oreío.—Baile. 

TEATRO DE LA CRUZ.—A las nueve de U no­
che.—La choza de Toni. 

Edüor responsable D. RAMÓN FRANCISCO PISEIRO. 

MADRID. 
Imprenta de LA IBERIA, á cargo de José Conde 

calle del Ave María, número -18. ' 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

DIARIO LIBERAL DE LA MAÜANA. 
Este periódico se publica todos los días monos los lijnes, y los precios de suscricion son los siguientes: 

P O P un m«B pnrn M A D K I D . . . S r s . 

EN PROVINCIAS E ISLAS BALEARES. 
Por vtn ra«Sk . . , . , . . . . 1í rs. 
Por tres. . . . . , . . , , . . . 34 id. 
Por seis 66 id. 
Pot- nn año 124 id. 

PARA LA HABANA, FILIPINAS Y ESTRANIERO. 

No se admiten suscriciones por menos de un trimes­
tre', que Costará. 46 rs. 
Por medio año. 86 id. 
Ppr año. 160 id. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
_ En MADRID en la redacción, calle del Avemaria, 

niim. 18,cuarto principal, ven las librerías de Monicr, 
calle de la'Vicloria.de Baiily-Bailliere, calle del Prín-
cipej y de Cuesta, calle Mayor. 

EN PROVINCIAS, ULTRAMAR Y ESTRANJERO en 
los puntos siguienljes: 

Adra, D. José Segado Meálnh.-^Águilas, Patricio 
G'ú.'^A.Mcete, Nicolis Herríro y Pedron.=.4/6ur9uer-
que, Antonio ftíaría üoix.^Akántara. Antonio Valiente. 
»=^/ca»ii5,¥elipe Ibañez.=^¡co¡/, Paya é ]újo.'=Alfaro, 
JosiS A. y Gnierrez.'^Algecíras, Rafael de Muro.=^;í-
cante, Juan J^sé Carralalá.=iFá., José Marcili.==/rf., 
Juan Vila y Bl»neo.==W-. ledro lbarra.=^/mac/en, 
Manuel Canuto Robeco.=Almansa, Pedro Garrido.= 
Almagro, José María i?en)andez ñ.\ihio.=Almendratejo, 
Juaii Alvarez Vcijúo.==.,Almerta, Mariano Alvarez.= 
Ardujar.-^losé de Paent04Roidan.=^níeguero, Jeaqain 
María Casaus.=j4rapcna, Francisco RomBro."=^renas 
de S. Pedro, José Sánchez Oc&ün.^=Aranda de Dutro, 
Isaac Martinez.=^ran;'ue3, Cándido ,Lopez.=^rst)«;», 
José Espinosa.>=.4t>i¡és, Ignacio García.^^í^*'") Julián 
CofraltS.^-Ai.; Francisco Gayo5o.»=»./ít/ámt>f»í«, JoséCi-
rilQ Estevez. 

Badajoz. Viuda de Carrillo y sobrinos. t= Baena, 
Viotor de Prado. = Bai'ten , José de Palma. ==/ior-
bastro, Viuda de Latila.-^Barceíonn, José Espinosa. 
=Id., Sal.-í hermanos.=^W., Isidro Cerdií. = /dem, 
Manuel Saurí.=Í(arco de Valdeorras, losé Ramón Sal­
gado.=fla3a, José Calderon.=%ar, Saturnino Gar­
cía Bajo.»=Berjíii José Homero y Romero."=Bembí6re, 
Francisco Caballero.=Benat«níe, Pedro Fidalgo Blanco. 
'=Beianzos, Juan Rodríguez Cam|X)S,=W., Bernardo 
Vidal.=Bitó«o , tiburcio Astuy.=/ii., Nicolás Delmas. 
'^BargoB, Timoteo Aruaiz.=/íi., Ambrosio Hervías. 

Cabra. D. Antonio Utloa.=»Cáceres, Concha y com-
paru'a.=Ciííií3, Enrique Casanueva.=ii. , Severiano 
Moraleda.=/íZ., José de IIoyos.=^Cbía/iorra, Pedro Mar­
tínez Arcuzana.=Catoíai/u<i, Galliao Hermanos.==Caro-
íina, Vicente Mateos.=Cam'on ae los Condes, Pedro 
Ji\onloY!t.=Cartagena, Renilo Moreno.=W.. Nicolás Na-
dal.=t=í*4Wíe/Í0íí, Pascual .Sanz.=ií<i., Manuel Cosmargo. 
'^^Caslro delJiey, Antonio Pérez y Puche.^Cempero, Pe­
dro P. Caballero,=t%uía, Francisco Corlés.=CAinc/íí/ía, 
Miguel Guarlero.=Cítíd<MÍ Rodrigo, Salomé Perez.=Cíu-
darf iiaa/,Vicloriauo Malaguílla.y Domingo González. 
'^-Córdoba, Rafael Mariano Pabon.=/í¡., Joaquín Maiité. 
=Coria, Joaquín Lamban.=Coruña, Celestino G. Alva-
rez.=/ci., José María Pérez.=Gue/ica, Pedro Mariano. 

D. Benito. D. Bernardo Galvex García.=Z)urongo, 
Martin Ochoa de Autezana. 

Ecija. EmílioJuan Benítez.=»£í(?a, Lamberlo Amat. 
=Estella, Javier Zunzarrcn.=£ícAe , Juan Ibarra. 

Fregenal. ü. Eustoquio Ramos Gonzaie2.=Fer)'o{, 
Nicasio Taxonera. 

Gata. D. Pedro P. Colos¡a.=Gerona, Joaquín Fran­
cisca Pelahi.==Gyon, José Arguelles y Rasa.==/d., Vi­
cente de Ezcurdía.=G)-aíiada, Manuel Garrido.==/íi., 
Gerónimo Aloiiso.=/d., José María Za4nora.=Guoda/a-
ara, Severiano Marcb. 

Haro. D. José María Ortega.=Fyar, José Vizma-
nos .= , //tteíüaFrancisco ^Lopez .Moreno.=//u(!sca , Dar-
tolomé Martínez. 

Jaca. D. Vicente Círia.=/ae7i, Gerónimo María de 
G. de Oviedo.=7íi., Ildetbnso Gomez.=W., José Sa-
grista y c»rapañía.=A'reí de la Frontera, José Bueno. 
'='Jei-ez de los Caballeros, Franeisco Giles. 

La Bañeza. D. Félix Mata.=^La Roúa, Pedro Garri­
do. =Leo/i, Ca-yelano .María Perez.=Lepe, Fidel Gabet 
=Lérida, José So1.=Ltnaí-eí, Manuel Carreras.=Lo-
groño, üomingo \\wz.=Loja, Juan Cano.«==L(̂ 'ca, An­
drés Ranjos.=Los Arcos, Cándido Bzcurra,=Lu^(í, Ma-, 
nuel Pujol y Masía.=/d,, Mantiel Soto Freiré. 

Málaga. D. Santiago Casúlari.=/d., Viuda de Iler-
rero.=/d., Francisco Moya.==.¥ansana»-£í, Pedro Sán­
chez Blanco.=j1/<-'J*/¡a del Campo, Juan Herrero Velayos. 
=Medinaceli, Gregorio Gnrc/a.=.1/erf!'nffl Sidonia, Fran­
cisco de P. Uosso.=A/¿J'í(ia, José Ara\ina.=JI/ondoñedo, 
Francisco Delgado.=JIÍ9nítWa, Antonio Cbnde.=ilíeío 
del Marques , Malias de Cea.==Aíaíní, José Sancíiez 
fialeote.=A/otí7¡a del Palancar, Estanislao Lleraas.= 
Murcia, Francisco García,=iVaüa del Rey, Pedro Saez. 

Ocaña. D. Leandro Viílasante.=Or«)we, José Ramón 
Perez.=0n7iMe/o, José nerruezo.=Oi!í«a, José Sacco.= 
Id., José Lemolino.=Oi;i"edo, Rafael C. Fernandez. 

'patencia. I). Gerónimo Camazon.=/d., Gutiérrez é 
l,ijo.=-/'a/»na de Mallorca, Francisco de Paula Torrens. 
c=spamplona, Sevef¡ano Lia.==/d., Longas y Ripa.-^ftt-
ris, C. Denné Sehmitz.=ftra/es de i/oí/os,'Gumersindo 
Pardavé.=P/a4encía, José Revet.=í'oníeyedra, Juan Cu-
beiro.'=Po^o Blanoo, Juan de Gracia Mena.==/Víe5a, Ge­
rónimo Caracuel.==P«ró¡o de Prior, José Chaa)orrü.= 
Puerto de Santa María, José Valderama. 

Beinosa. Dámaso Buslamante. = Requena, Ricardo 
Echevarr¡a.=ñeM,5, Pedro Molner.=ñtoí«;o, Pedro Fer­
nandez Moran.=/iit'adeo, Marcos Fernandez Lopez.= 
Ronda, Francisco Miranda.=/íi., Rafael Gutiérrez. 

Salamanca. D. Emeterio Ruiz Bárcena.=W., Te-
lesforo 01iva.=íd., Domingo Blanco.^S. Cíetnetiíe, An­
tonio Moreno y Paños.=S. Fernando, Manuel Delgado. 
S. Lúcar de Darrameda, José Esper.==S. Sebastian, Pió 
Baroja,é Ignacio Ramón Baroja.=S. //de/anso, Juan 
Aldrelet.=Santonder, Clemente María Riesgo.'=Santia-
go, Sánchez y Kua.=/d., Juan Rey Romero =Se9'ot;¡a, 
1-eiix Gutierrez.=W., Eugenio Alejandro—Seo deUrgel, 
Juan lri^yen.=^SeinWa , José Manuel Diaz.=/d., Fé y 
compañía .=^Sigüenza, Ba 1 ¡ asar Pardo.=Soí-ía, Francisco 
Pérez Rioja.=Su«ca, Cristóbal Vergada. 

Talavera. ü. Ángel Sánchez Caslro.=raranco», 
Narciso Marlinez.^^rurraaerio, Antonio Puígrubí y 
Canals.»=ríTMe¿, Antonio López, y Pascual Perez.= 

Toledo, José Hernandez.^ToíoM, José Goenaga.—ror-
deíí'íías, Liborio Guzmán.»=jroiosa, José Miguel de La la— 
ma.=roraídí los Guzmanes,Luis Pérez Fuertes.-^íToro, 
Patricio Lopei Arcilla."=r9rreí«t)eg'a, Simeón Bene»dí.a« 
Jd., Francisco Martínez Mootero.=Jortos4, Viuda de 
Puigrubí y Canals.=2'remp, Ambrosio Perez.=>Tude/a 
Miguel Subírán.^ruy, Juan Nolasco Rodriguez.=»=/íi., 
Martin Barcelona. 

Ubeda. D. Frartcisco y compañía.•^í/g'yar, Manuel 
Yaguero.^Faíencíd, Francisco Mateu Garin.=^/d., Ani­
ceto Hei'raez.=/d., Vicente Aicazt y Palanca >!=>/d. 
Juan Bautista Jimeno—id., iosé Pnigmal,«=Fa<«ncía de 
Alcántara, Francisco Daza.=Fo//adotíd, Herederos de Ro-
driguez.==/d,, Eustasio Montero.=»Fií%arcía, LuisPosi. 
•=Fera, Miguel Marlinez.=/d., Rafael Ainat.™Fiíía-
franca, Mariano Araiguet.^ríjo,' Juan Manusl Fernan-
ndez D¡os.= Fí7;a5arcío, Luis Pou .=Fínarojí, Francisco 
Pey.-=Fííor¡a, Bernardino Robles.=/d., Eusebio Are-
llano.=FtDero, Fidel Salgueiro Noguerol. — Zaragoza 
Vicente Andrés. ' 

También se pueden hacer suscriciones re­
mitiendo á la redacción, en carta franca, 
libranzas contra correos, ó sellos del franqueo 
de los de á seis cuartos, por valor del tieaipo 
porque se haga la suscricion. 

Los pedidos de suscriciones y redama­
ciones se dirigirán al sefior Administrador, 
y la demás correspondencia al Director de 
la IBERIA. No se admitirá ningnna cemn-
nícacion que no venga franca. 


